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      Cuando una visión psíquica advierte a Pearce de que va a morir a manos de la mujer humana Daphne, él va tras ella para intentar cambiar su futuro.

      Tras una carrera como hacker y varios roces con la ley, Daphne intenta enderezarse como analista de ciberseguridad. Pero cuando su hermano se mete en problemas con un usurero, ella se ve obligada a recurrir a sus habilidades para liquidar su deuda, una acción que la pone en el camino de los Guardianes Invisibles y sus archienemigos, los Demonios del Miedo.

      Lo que empieza como una misión para evitar que Daphne mate a Pearce se convierte en una carrera contrarreloj para impedir que los demonios obtengan la clave para la aniquilación segura de los Guardianes Invisibles y la humanidad.
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      —¡Te van a matar!

      Al oír las palabras, Pearce giró sobre su eje, con el cabello chorreando empapado, pies descalzos, y casi tiró la toalla que había estado a punto de quitarse de donde le cubría la piel desnuda desde la cintura hasta las rodillas. Mantuvo la toalla húmeda en su sitio y miró fijamente a la intrusa.

      Era una regla no escrita en el complejo que nadie entrara a los aposentos privados de un guerrero sin invitación. En los muchos años que él había vivido en Baltimore, nadie había violado nunca su privacidad. Aunque había cerraduras en las puertas, nadie las usaba nunca. ¿Cuál habría sido el punto? Un Guardián Invisible podía atravesar paredes y puertas como si caminara por el aire, por lo que las cerraduras resultaban inútiles. Sin embargo, las esposas humanas de sus compañeros de complejo eran otra cosa: no poseían las habilidades de sus maridos preternaturales. Lo mismo pasaba con la psíquica entre ellos. Aunque tenía habilidades sobrenaturales, atravesar paredes no era una de ellas. Por eso ella simplemente abrió la puerta, sin invitación y, al parecer, sin tocar primero.

      —¿Qué carajos, Winter? —él le gruñó.

      Apartando la reprimenda como si no le importara, Winter se acercó.

      —¿No me oíste, Pearce? ¡Te van a apuñalar!

      —Sí, lo creo. ¡En cuanto Logan te encuentre en mis aposentos!

      El compañero de Winter, su colega Guardián Invisible Logan, era un hombre ferozmente posesivo y hábil con su daga mortal. Si encontraba a Winter en las habitaciones de Pearce, con una bata de baño sobre su endeble camisón y, para colmo, con Pearce semidesnudo, habría graves consecuencias. En el mejor de los casos, Logan le daría una paliza; en el peor, usaría su daga, un arma capaz de matar incluso a un inmortal, para infligirle un daño real.

      —¿Has perdido la puta cabeza? ¿Venir aquí? ¿Y si Logan te encuentra en mis habitaciones?

      Ella hizo un movimiento despectivo con la mano.

      —No te pongas así. Está en la regadera.

      —Sí, yo también lo estaba —dijo Pearce secamente, haciendo el movimiento correspondiente con la mano libre, la que en ese momento no sujetaba la toalla—. Y ahora, me gustaría vestirme. —Apuntó hacia la puerta—. Sin público.

      —No lo entiendes —continuó Winter, con su voz cargada de frustración—. No es Logan quien va a matarte, sino Daphne.

      A Pearce le goteó agua en los ojos, se pasó la mano por la cara y se echó hacia atrás el cabello mojado, el cual necesitaba un corte.

      —¿Quién carajos es Daphne?

      —La mujer que te mató en mi visión.

      — ¿Tuviste una visión sobre mí?

      Ella se dejó caer en el sofá y suspiró.

      —Por fin, lo estás entendiendo. Si eres tan lento, no me extraña que te vayan a matar.

      Pearce puso los ojos en blanco.

      —Podrías haber empezado con esto.

      —¿Con qué?

      —El hecho de que tuviste una visión. Y con tocar a la puerta primero.

      —Bueno, perdona que me preocupe, pero mis visiones nunca se equivocan. —Ella se levantó con un resoplido—. Pero si prefieres correr peligro sin estar preparado, adelante. —Se dirigió a la puerta.

      —Lo siento, Winter. No te vayas.

      En la puerta, ella vaciló, luego volteó lentamente.

      —¿Así que me crees ahora?

      —Nunca he dicho que no te creyera. Solo que no me gustó tu forma de decirlo. No todos los días un hombre se entera de que va a ser asesinado.

      —Apuñalado por una daga de Guardián Invisible, para ser exactos —ella dijo—. ¡Por una mujer!

      —Una mujer demonio—la corrigió Pearce.

      Winter negó con la cabeza, aunque el movimiento fue vacilante.

      —No lo creo. No puedo asegurarlo, pero creo que era humana.

      —¿Qué te hace pensar eso?

      —Tenía un brazo herido. La herida estaba sangrando. Rojo.

      —¿No hay sangre verde? ¿Estás segura de eso? —Había dos formas de reconocer a un demonio. Una era su sangre verde—. ¿Y sus ojos? ¿Eran verdes?

      —No podía distinguir el color, pero no brillaban de un verde venenoso como he visto en otros demonios.

      Y Winter se había encontrado con demonios, más de lo que nunca había deseado. Por suerte, había sobrevivido a la prueba. Si alguien que no fuera Guardián Invisible podría reconocer los ojos verdes de un demonio, ese alguien era Winter.

      Pearce contempló las palabras de Winter por un momento.

      —Podría haber llevado pupilentes de colores.

      —Podría ser, pero aún queda el brazo sangrante.

      —Hmm —El riesgo de ser asesinado por un demonio era inherente a ser un guerrero Guardián Invisible. ¿Pero ser asesinado por una humana? — . ¿Cómo sabes su nombre?

      —La llamabas Daphne, antes de que te apuñalara en el pecho. La conocías.

      Pearce negó con la cabeza.

      —Eso es imposible. No conozco a nadie que se llame Daphne.

      —Lo hiciste en mi visión.

      Él buscó en su memoria, pero estaba seguro de que no conocía a ninguna mujer llamada Daphne.

      —¿Qué más? ¿Dónde pasará?

      Winter parecía a punto de encogerse de hombros, pero se lo pensó mejor y levantó la cabeza como si de repente recordara algo.

      —La verdad es que era raro. Parecía la zona de bastidores de un teatro o el escenario de una película, ya sabes, donde se graban los programas de televisión. Parecía el decorado de una obra medieval.

      —¿Un estudio de cine?

      —Sí, o un teatro.

      —Cuéntame más sobre la mujer —exigió Pearce.

      —No sé qué decirte de ella.

      —Edad, color de cabello, talla, fea o guapa, delgada o gorda, ya sabes.

      Winter miró a lo lejos, como si quisiera recordar la imagen.

      —Tal vez tenía unos treinta años, pero me resulta difícil adivinar la edad de las mujeres. Digamos que tenía más de veinticinco y probablemente menos de cuarenta. Se veía bien, no delgada, pero sí musculosa.

      —¿Machorra?

      Winter puso los ojos en blanco.

      —¡Hombres! No, no machorra; solo parecía que se cuidaba, que hacía ejercicio y comía bien. También era bonita. Cabello largo y negro. Algo linda.

      —¡Oh, genial! —dijo Pearce con una buena dosis de sarcasmo—. No solo seré asesinado por una mujer humana, sino por una bonita. Eso lo arreglará todo. No querría morir mirando la cara de una mujer fea. —Él suspiró—. Lo siento, continúa. ¿Qué más recuerdas?

      —Vestía ropa extraña.

      —¿Qué?

      —De hecho, más bien un disfraz. Ya sabes, como una superheroína.

      —Eso no tiene sentido.

      Winter se encogió de hombros.

      —Tú no ibas vestido de forma menos extraña. Llevabas una especie de uniforme medieval. Como si ambos se hubieran disfrazado para una fiesta de Halloween.

      Pearce sacudió la cabeza.

      —No voy a fiestas de Halloween. ¿Algo más que hayas notado?

      —Una cosa era muy rara. —Vaciló.

      —¿Qué?

      —No te defendiste.

      —¿Perdona?

      —Cuando ella te apuñaló, te quedaste mirándola como si quisieras que lo hiciera. —Winter soltó una risita nerviosa—. Tal vez me lo imaginé. Pero tu expresión, la forma en que la mirabas… Era extraño. No parecía que estuvieras enojado con ella ni que la vieras como una enemiga. Casi como si confiaras en ella.

      —Eso no tiene sentido.

      —Tal vez lo tenga —dijo Winter—. Ella podría ser una especie de Mata Hari que se te insinúa, te seduce, y luego te traiciona.

      —¡Oh, por favor! Como si fuera tan estúpido como para no reconocer cuando una mujer intenta utilizarme. Nunca caería en eso. Además, ni siquiera conozco a nadie que se llame Daphne.

      —Lo cual es bueno, porque significa que aún puedes cambiar el futuro.

      Él asintió.

      —Tienes razón. Tengo que eliminar la amenaza.

      Winter tragó saliva.

      —¿Eliminar”? Para eso no fue que te hablé de la visión. No pretendo que nadie salga herido.

      —Winter, ya deberías haber aprendido que siempre va a salir alguien herido. —Y había que eliminar una amenaza antes de que fuera demasiado tarde—. Mejor mi posible asesina que yo.

      —¿Entonces qué vas a hacer?

      —Tengo que averiguar quién es ella. —Y tenía una idea de cómo llevar a cabo esa tarea—. ¿La reconocerías si vieras una foto suya?

      Winter arrugó la frente.

      —Pero acabas de decir que no conoces a nadie que se llame Daphne. ¿Y ahora tienes fotos?

      —Yo no, pero el Departamento de Tráfico sí.

      —Debe de haber miles de Daphne en todas las bases de datos del Departamento de Tráfico de Estados Unidos.

      —Empezaremos por Maryland. No puede haber tantos. No es un nombre muy popular. Y tenemos parámetros para limitar la búsqueda: una mujer de cabello negro de entre veinticinco y cuarenta años.

      —Yo no limitaría la búsqueda solo al cabello negro. ¿Y si se tiñera el cabello?

      —Buen punto. Aun así, no puede haber tantas mujeres llamadas Daphne. Reúnete conmigo en el centro de mando cuando Logan haya salido para su misión. Mientras tanto, yo me encargaré de la búsqueda y luego revisaremos las fotos.

      Winter asintió.

      —De acuerdo.

      Mientras ella volteaba hacia la puerta, Pearce dijo:

      —Y Winter…

      Ella miró por encima del hombro.

      —¿Sí?

      —Ni una palabra a los demás sobre tu visión. Ni siquiera a Logan. No quiero que nadie lo sepa antes de que yo pueda averiguar a qué nos enfrentamos. ¿De acuerdo?

      —Por ahora, bien. Pero cuando sepamos quién es y por qué quiere matarte, tendremos que hablar con los demás.

      —Un paso a la vez, él dijo, y vio a Winter salir de sus aposentos.

      Una vez que él supiera quién era esa mujer, haría lo que hubiera que hacer.
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      Era media mañana cuando Winter entró por fin al centro de mando, donde Pearce estaba sentado frente a un banco de computadoras.

      —¿Qué te tomó tanto tiempo? —No quería parecer acusador, pero estaba impaciente. No todos los días se enteraba de que iba a ser asesinado. Él miró por encima del hombro.

      —Lo siento —dijo Winter, bajando las pestañas mientras se acercaba.

      Pearce se quedó mirando el brillo dorado que cubría el rostro de ella. De hecho, hasta su cuello y cada parte de piel que estaba expuesta exhibían el mismo brillo. Incrédulo, sacudió la cabeza.

      —Tienes que estar bromeando.

      Winter se sentó en la silla de al lado, pero no le miró directamente.

      —¿Qué?

      —Ay, por favor.

      Finalmente, ella se encontró con su mirada.

      —¿Qué se suponía que tenía que hacer? Logan recibió una llamada diciendo que su reunión se había retrasado un par de horas. Así que, él estaba libre.

      —Claro que lo estaba —dijo Pearce secamente. Libre para hacer el amor con su mujer a la manera de los Guardianes Invisibles, vertiendo su virta, su fuerza vital, en ella para aumentar su excitación, provocándole un orgasmo cada vez que la tocaba. Y mientras su virta corriera por sus venas, ella brillaría en dorado. Ahora que cuatro de los guerreros de su complejo estaban unidos, Pearce creía que se había acostumbrado a ver a sus mujeres caminar con el revelador brillo dorado de vez en cuando. Pero, por alguna razón, seguía sobresaltándole. Después de dejar la casa de sus padres y mudarse a un complejo, rodeado de hombres solteros y una mujer Guardián Invisible, él no tenía que enfrentarse mucho a esa visión en particular.

      —Si hubiera dicho que no, Logan habría sabido que pasaba algo.

      Pearce puso los ojos en blanco.

      —Sí, claro, esa fue la razón por la que dejaste que te arrastrara de vuelta a la cama. —Suspiró—. Ese hombre tuyo es insaciable.

      Winter sonrió.

      —Así es.

      Evidentemente, ella no captó su admonición. ¡Causa perdida!

      —Bueno, estás aquí ahora. —Abrió una ventana en la que había estado trabajando antes y dirigió la mirada de Winter hacia esta—. Ya he reducido la búsqueda.

      —Espera. ¿Qué hiciste?

      —Entré al censo. Desde 1880, más de treinta mil niñas fueron nombradas Daphne en Estados Unidos. El nombre era más popular en 1962. —Miró a Winter—. Hubo más de mil cien bebés llamadas Daphne ese año. Pero cualquier Daphne nacida entonces sería demasiado mayor ahora. ¿Dijiste que tal vez ella tendría unos veinte o treinta años?

      —Sí, pero soy horrible adivinando la edad de otra mujer, así que será mejor que hagas una búsqueda más amplia. Tal vez de veinte a cuarenta, para estar seguros.

      —Bien, no hay problema. —Cambió a otra ventana que mostraba la base de datos de la MVA (la Administración de Vehículos a Motor del Departamento de Transportes de Maryland). La había hackeado hace rato y se había dejado a sí mismo una puerta trasera para volver a entrar fácilmente. Empezó a teclear sus criterios de búsqueda.

      —Veamos: mujer, entre veinte y cuarenta años, nombre Daphne. —Presionó el botón de “enter” y vio girar una ruedita.

      —No debería haber demasiadas, ¿verdad? —preguntó Winter—. Aunque nacieran mil Daphnes al año por veinte años en todo Estados Unidos, no pueden vivir todas en Maryland. Es un estado pequeño.

      —Cierto. Pero no podemos tener la certeza de que ella sea de Maryland, ni de que tenga licencia de conducir aquí. Si aquí no hay coincidencias viables, tendremos que buscar en las bases de datos del DMV de los estados vecinos. Pero crucemos ese puente cuando lleguemos a él. —No había por qué preocuparse por algo que podía no ser un problema.

      ¡Ding!

      El timbre de la computadora indicó que la búsqueda estaba hecha.

      —Cincuenta y cuatro registros —Pearce leyó—. Dijiste que tenía el cabello negro. Podríamos reducir más la búsqueda. —Iba a teclear algo cuando Winter lo detuvo.

      —Yo no lo haría. Podría habérselo teñido, y su registro del DMV podría mostrar un color diferente.

      —Bien dicho. Entonces revisemos los registros. —Giró un poco la pantalla para que Winter pudiera verla mejor—. ¿La ves?

      —Sí, hagámoslo.

      Lentamente, Pearce sacó las licencias de conducir de las mujeres que aparecían en los resultados de la búsqueda. La primera mujer era negra.

      —Elimina a todas las mujeres negras —dijo Winter inmediatamente—. Sin duda era blanca.

      —De acuerdo.

      La siguiente foto mostraba a una mujer blanca. Winter se inclinó más hacia ella.

      —No, ella era mucho más guapa. Y su cara no era redonda. La siguiente.

      Con cada foto, ella hacía otros comentarios que eliminaban a una mujer tras otra. Las posibilidades disminuían rápidamente.

      Espera —Winter dijo de repente, y apuntó hacia una foto—. Esta se parece un poco a ella, pero su cabello es incorrecto. ¿Puedes guardar esa y la miramos otra vez?

      Pearce asintió y pegó el historial de la mujer en una carpeta aparte.

      —Hecho.

      Cinco registros más  y Winter volvió a detenerlo.

      —Ella me resulta familiar. Pero su cabello es demasiado corto. Hace que su cara se vea tan diferente. Pero si tuviera el cabello más largo, podría ser ella.

      —Bien, la pondré en la pila de guardar.

      Solo les quedaban diez registros por revisar. Varios de ellos pertenecían a mujeres afroamericanas, uno a una mujer asiática y otro a una mujer que tenía una marca de nacimiento del tamaño de un kiwi en una mejilla.

      —Nop —dijo Winter.

      El resto no se parecía en nada a la mujer que Winter había visto en su visión.

      —Bien, volvamos a las dos que guardamos —sugirió Pearce y abrió el archivo, luego colocó las dos licencias de conducir uno al lado del otro.

      —Hmm. —Winter ladeó la cabeza—. Ambas tienen algunos de los rasgos de la mujer de mi visión. La forma de la cara, la nariz, la barbilla… todo me resulta muy familiar. Por supuesto, ambas también se ven un poco más jóvenes. Y el cabello me desconcierta. Ninguna de las dos tiene el mismo cabello que la Daphne que vi. Y es muy difícil imaginar qué aspecto tendrían con el cabello largo y negro. Podría ser cualquiera de las dos. Lo siento.

      Pearce asintió.

      —No te preocupes. Las fotos fueron tomadas probablemente hace unos diez años. Tendremos que ir a visitarlas a ambas para ver cómo se ven ahora. —Volvió a revisar las licencias de conducir—. Déjame hacer un par de búsquedas adicionales sobre estas dos para ver dónde trabajan y si siguen viviendo en la dirección que está en la licencia. Luego iremos nosotros.

      —¿Nosotros?

      Él giró la cabeza para encontrarse con la mirada sorprendida de Winter.

      —Por supuesto que nosotros. Eres la única que ha visto a la mujer. Eres la única que puede identificarla.

      —¿No puedes simplemente ir a tomarles una foto a las dos y luego volver y enseñarme?

      —Será más fácil identificar a la mujer si la ves de cerca. Una foto puede distorsionar las cosas. No es tan confiable. Y tenemos que estar seguros. —Porque si esa mujer quería matarlo de verdad, quizás tuviera que tomar medidas drásticas y eliminarla antes de que pudiera hacerle daño.

      —Pero a Logan no le gusta que yo salga del complejo —dijo.

      —Nunca se va a enterar.

      —Famosas últimas palabras.

      Pearce se encogió de hombros.

      —Serás invisible todo el tiempo.

      Y no solo porque en su estado actual, brillante y dorado, no pudiera ser vista en público. Los demonios seguían persiguiéndola por su don psíquico. Si Winter caía en sus manos, tendrían una herramienta con la cual destruir a los Guardianes Invisibles.

      —Vamos —él dijo—, no me digas que no te claustrofobia estar aquí encerrada día tras día.

      —De acuerdo. Iré contigo.

      Solo tardaron unos minutos en investigar a las dos Daphnes y averiguar dónde trabajaban. Tardaron otros veinte minutos en salir del complejo de forma invisible y dirigirse al lugar de trabajo de la primera Daphne. Era un kínder.

      Pearce sintió que el corazón le latía con más fuerza cuando entraron al pequeño edificio en el que se encontraba el kínder. ¿Se encontraría con su posible asesina aquí, donde bebés y niños de hasta cinco años jugaban sin preocupaciones, sin que nada en el mundo les importara? ¿Acaso la mujer que iba a matarlo se hacía pasar por maestra de kínder?

      Pearce sujetó el brazo de Winter y la condujo por el corto pasillo, leyendo los letreros junto a las puertas. Aunque no había nadie en el pasillo, él no habló y, en vez de eso, apuntó hacia una de las puertas, dirigiendo a Winter hacia allá. En un letrero decía: Clase de la señorita Daphne Atherton. Una ventana en la puerta les permitió mirar dentro del salón.

      Él vio movimiento detrás de la puerta y a varios niños corriendo alrededor de una mujer que repartía postres azucarados. Se hizo a un lado para dejar a Winter espacio suficiente para mirar dentro de la habitación, mientras vigilaba el pasillo para asegurarse de que nadie los sorprendiera.

      Winter tardó menos de treinta segundos en apartarse de la ventana de la puerta y sacudir la cabeza, diciendo con la boca sin pronunciar palabra:

      —No.

      Él lo entendió y asintió. En silencio, salieron del edificio. Afuera, aún invisible, preguntó:

      —¿Estás segura?

      —Cien por ciento.

      —Bien, vamos a ver a la otra Daphne.
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      Con un latte en la mano y una bandolera colgada del cuerpo, Daphne sacó su identificación del bolsillo de su chamarra. Para su consternación, el cordón se había enredado con su celular, el cual ella había metido con descuido en el mismo bolsillo, y tiró de él. Se le cayó al suelo de piedra antes de que pudiera atraparlo

      —Mierda —maldijo, mientras oía al guardia de seguridad reírse entre dientes. Ella le lanzó una mirada molesta y recogió el teléfono, con cuidado de no derramar la bebida caliente. Inspeccionó la pantalla y comprobó con satisfacción que la carcasa inastillable había hecho su trabajo. Sin embargo, no pudo resistirse a reaccionar ante la risita del guardia de seguridad.

      —Esto no pasaría si no me hicieras enseñar la identificación todos los días. Por el amor de Dios, Gus, sabes quién soy.

      Gus se puso de pie junto a su escritorio y empujó su barriga cervecera en dirección a ella.

      —Política de la empresa. Ya la conoces. Sin excepciones. Ni siquiera para ti, Daphne.

      —Realmente no sé por qué es necesario. Llevo seis meses trabajando aquí.

      —Cierto, pero ¿y si te despiden de un día para otro, y yo no recibo el aviso enseguida? No puedo dejar entrar a nadie no autorizado. La ciberseguridad empieza en casa. —Señaló el lector de tarjetas que tenía al lado.

      Gruñendo una maldición en voz baja, ella pasó su tarjeta. Una luz verde parpadeó.

      —Ves —dijo Gus con suficiencia—, ahora sé que aún no te han despedido. ¿A poco era tan difícil?

      —Que tú también tengas un buen día —ella dijo, impregnando su tono con una buena dosis de sarcasmo. Dejó caer su bolsa de mensajero en una bandeja y la pasó por el escáner, donde un segundo guardia de seguridad inspeccionó el contenido a través de una pantalla de computadora.

      —Intenta que no te despidan hoy —la llamó Gus mientras pasaba por el detector de metales—. Extrañaría nuestras platicaditas por las mañanas.

      Tras el escáner, Daphne volvió agarrar su bolso y esperó ante las puertas del elevador hasta que se abrieron con el sonido de una campana. Volvió a mirar a Gus, pero él no miraba en su dirección. A ella le caía bien aquel cincuentón bien afeitado, pero no le caían bien las reglas. Sin embargo, trabajar de repente en el mundo corporativo significaba que ahora tendría que atenerse a ellas, se sintiera sofocada por ellas o no.

      En cierto modo, había tenido suerte. Si su abogado penalista no hubiera llegado a un acuerdo con Cyberhack, una empresa internacional de ciberseguridad que contrataba habitualmente a ex hackers para combatir la ciberdelincuencia, habría cumplido condena por piratería informática. Para su sorpresa, el juez de su caso había sido indulgente y se salió con la suya solo con libertad condicional. Parte del acuerdo de culpabilidad había sido un contrato laboral de tres años con Cyberhack. Y tenía que mantener la nariz limpia. El único hackeo que se le permitía realizar era al servicio de la empresa para probar su propio software.

      Era un buen trabajo, pagaba decentemente—mejor que la lavandería de la cárcel, en cualquier caso—y tenía un horario relativamente flexible. Mientras realizara las tareas que su jefe le asignaba cada día, ella podía fijar su propio horario. Pero, por supuesto, había reglas. No se le permitía relacionarse con ninguno de los otros ex hackers empleados por la empresa. Ella cumplía ese edicto, no porque fuera una regla de la compañía, sino porque no le interesaba relacionarse con ellos de todos modos.

      Ella había acabado con esa parte de su vida. Ya había pasado suficientes años en apartamentos de mala muerte que olían a pizza fría y refrescos sin gas, hacinada con hackers de ideas afines que querían alterar el gobierno, cambiar el mundo, despertar a la gente para que se diera cuenta de los problemas a los que se enfrentaba el mundo. ¿Y a dónde la había llevado? A los tribunales. Y casi a la cárcel. Ella estaba fuera. Se había acabado. A partir de ahora, seguiría el camino recto. Seguiría las reglas. Operaría dentro de la ley.

      Las puertas del elevador se abrieron en el quinto piso. Daphne salió y le dio un rápido trago a su latte, luego caminó por el pasillo hasta su cubículo. Más de la mitad de los cubículos estaban ocupados por otros especialistas en ciberseguridad que tecleaban febrilmente. Otros llegarían una vez que se levantaran de la cama. Daphne prefería no llegar más allá de las diez, pues le gustaba más tener las noches para ella sola que quedarse hasta tarde. Sin embargo, esta mañana se había quedado dormida.

      La colonia en la que se encontraba la oficina no era precisamente la mejor, y una vez que caía la noche, personajes cuestionables merodeaban por los oscuros callejones que rodeaban el edificio. Ella se esforzaba por salir del trabajo mientras las banquetas aún estuvieran repletas de trabajadores. No necesitaba arriesgar su vida. Aunque era una criminal, ella nunca había cometido algún crimen violento, y ciertamente no quería ser víctima de uno. Como estaba en libertad condicional, no llevaba armas para defenderse de los matones que salían arrastrándose de sus escondites por la noche.

      Daphne dejó su latte sobre el escritorio de su estrecho cubículo, respondió a las miradas de varios de sus compañeros con un rápido movimiento de cabeza, luego soltó su bolso en el suelo, se dejó caer en su silla, y encendió la computadora. Mientras la máquina se encendía, ella rebuscó en su bolso y sacó sus audífonos a prueba de ruido de la bandolera. Al menos podía escuchar música durante el trabajo, lo cual la ayudaba a concentrarse.

      Una vez que inició sesión, revisó rápidamente la tarea que su jefe le había enviado a la pantalla. Se encogió de hombros. Si su jefe supiera que las tareas que le encargaba apenas le tomarían medio día, seguramente le doblaría la carga de trabajo. Pero ella nunca dejaba traslucir que era capaz de mucho más. Después de todo, ¿por qué iba a ser castigada por trabajar más rápido y con más eficacia que los demás empleados?

      Daphne estaba a punto de ponerse los audífonos cuando su celular vibró en su bolsillo. Rápidamente, ella se levantó unos centímetros de su silla para poder ver la oficina acristalada de su jefe. A él no le gustaba que los empleados recibieran llamadas en sus celulares, pero, por suerte, estaba enfrascado en una conversación con otro empleado. Se dejó caer de vuelta en la silla, alcanzó el teléfono y miró la pantalla.

      —Carajo —ella maldijo en voz baja. Ver el nombre de su hermano en la pantalla le provocaba un ardor de estómago instantáneo. Contempló ignorar la llamada, pero sabía que él seguiría llamándola y enviándole mensajes hasta que ella respondiera.

      —¿Qué quieres? —respondió en voz baja, protegiéndose la boca con la mano para que su voz no se oyera en la oficina.

      —Escucha con atención.

      La orden la sacudió involuntariamente. La voz no era la de su hermano. Y sonaba amortiguada, como si alguien hablara a través de una capa de ropa.

      —¿Quién carajos eres?

      —Mi nombre no es importante.

      —Así que le robaste el teléfono, cabrón. —No le sorprendió. Al fin y al cabo, la clase de gente con la que se juntaba su hermano despreciaba la propiedad ajena.

      —Lo tomé prestado —espetó el hombre—. Pero escúchame ahora…

      —¡Ponme a mi hermano!

      —No puede hablar ahora mismo. Está un poco enredado. —Daphne pudo distinguir una risita de fondo.

      ¡Estupendo! Así que su hermano se había emborrachado y los idiotas de sus amigos le estaban gastando una broma. Ella no tenía tiempo para sus juegos.

      —¿Sabes qué? Dile a mi hermano que madure. —Apuñaló el botón de fin de llamada y tiró su teléfono sobre una pila de papeles—. ¡Imbéciles!

      Su vecino de cubículo, Neil, un ñoño con lentes de John Lennon y barba de chivo, asomó la cabeza por encima de la pared del cubículo.

      —¿Algún problema?

      Ella le lanzó una mirada y puso los ojos en blanco.

      —Familia.

      Él hizo una mueca.

      —Sí, lo mejor es ignorarlos. Eso es lo que hago yo.

      —Exactamente mi plan —asintió ella, y lo vio bajar de nuevo. Un momento después, lo oyó repiquetear en el teclado.

      Lista para trabajar, Daphne abrió una nueva ventana en su pantalla, pero antes de que el programa pudiera cargarse del todo, un timbre en su teléfono la alertó de un mensaje de texto. Lo alcanzó y miró la pantalla. Un mensaje de su hermano. Qué sorpresa. Claramente, estaba encabronado porque ella no le había seguido el juego. De mala gana, ella leyó el mensaje.

      No te atrevas a ignorarme o tu hermano morirá.

      El mensaje la sobresaltó por un segundo. ¿Este chico hablaba en serio? Cuando aún estaba pensando cómo reaccionar y si responder o no, otro mensaje llegó.

      Mira el video.

      ¿Qué video?

      ¡Ding! Otro mensaje, esta vez un video adjunto.

      —Te mataré yo misma, Tim, si me envías porno —murmuró para sí. Bien, vería el maldito video y luego le cantaría las cuarenta. Pero, por si acaso, se puso los audífonos y conectó la clavija al teléfono para que nadie de la oficina pudiera oírla.

      Con un suspiro, presionó sobre en el video para reproducirlo.

      Al principio, no estaba segura de lo que estaba viendo. Estaba oscuro, una especie de sótano. Entonces un rayo de luz se redirigió hacia un punto en medio del video, y entonces lo vio: Tim, su hermano de veintisiete años. Casi no lo reconoció. Su cabello estaba revuelto, su camisa rota, y podían verse manchas de sangre tanto en su pecho como alrededor de su nariz y boca. Un ojo se veía hinchado. Sus brazos parecían estar atados atrás de su espalda.

      Daphne reprimió un grito ahogado. Dios mío, ¿qué estaba pasando?

      De repente, Tim miró fijamente a la cámara.

      —Daphne, tienes que ayudarme. Estoy en problemas. Les debo mucho dinero. Por favor, ayúdame. O me van a lastimar.

      Por lo que se podía ver, ya lo habían hecho.

      El video terminó de repente. Horrorizada, se quedó congelada en su sitio. Ni siquiera podía parpadear. Siempre había sabido que su hermano tenía problemas con las apuestas y que era incapaz de manejar el dinero responsablemente, pero no sabía que había llegado tan lejos.

      ¡Mierda!

      El teléfono volvió a sonar. Otro mensaje.

      ¿Lista para hablar ahora?

      No tuvo más remedio que responder.

      Sí.

      Un segundo después, el teléfono vibró. Estaba recibiendo otra llamada del número de su hermano. Ella aceptó la llamada, se dejó los audífonos puestos, y habló por el micrófono conectado, manteniendo la voz lo más baja posible para que su vecino de cubículo no pudiera oírla.

      —Si le haces daño…

      —¡Cállate! —la interrumpió el hombre—. Ahora soy yo quien habla. Qué bueno que pude llamar tu atención. La próxima vez no me cuelgues, o podrías encabronarme. —Gruñó algo ininteligible.

      —¿Quién eres?

      —Puedes llamarme Guido. —Se rio para sus adentros.

      A Daphne no le hizo ninguna gracia.

      —¿Qué quieres?

      —Tu hermano nos debe dinero. Mucho. Nos ha suplicado que no le hagamos daño y dice que le ayudarás a pagar su deuda con nosotros.

      —No tengo nada de dinero. —Su hermano sabía que ella vivía al día.

      —Somos conscientes de eso. Por eso puedes hacernos un favor.

      —¿Un favor? —No podía imaginar qué clase de favor podría hacerle a este malandro para sacar a su hermano de un apuro. Pero no se atrevió a expresar su escepticismo.

      —Dice que tienes habilidades.

      Ella tragó saliva. No hacía falta ser un genio para saber a qué se refería. Supuso que su hermano había empezado a cantar como un pájaro ante el menor dolor físico.

      —No sé de qué me hablas —ella mintió.

      —Vamos, vamos, Daphne. No te importa que te llame Daphne, ¿verdad? —No esperó respuesta—. Sabemos todo sobre tu pasado. El hackeo, el arresto.

      Ella maldijo en voz baja.

      —No te preocupes. Tu secreto está a salvo con nosotros.

      —No es un secreto.

      Pero Guido, o como se llamará, continuó impertérrito.

      —Así que vas a hacer un pequeño trabajo para nosotros. Llévanos por un pequeño sistema de seguridad, recupera algo, ya sabes, ese tipo de trabajo. Y una vez que tengamos lo que queremos, la deuda de tu hermano con nosotros quedará saldada, y él estará libre de irse.

      Carajo, ¿querían que les ayudara a robar un lugar? ¿Un banco, seguramente?

      —Para nada. —Si se metía en algo así y algo salía mal, el acuerdo de culpabilidad se cancelaría y ella iría a la cárcel por mucho tiempo.

      —No tienes opción.

      No, no podía hacerlo. Arruinaría su vida. Tenía que haber otra manera.

      —Hazlo o empezaremos a enviarte partes del cuerpo por correo.

      Estaban blofeando. Tim no podía haberse involucrado con el tipo de gente que realmente cumplía amenazas como esa. Durante su época de hacker, ella había visto suficientes faroles y los había denunciado. Rara vez se había equivocado.

      —No lo vas a hacer —dijo ella—. Porque si lo haces, ni mi hermano ni yo te pagaremos nunca lo que te debe.

      —¿Crees que estoy blofeando?

      El corazón le latía en la garganta.

      —Suéltalo. Ahora mismo. Te pagará de vuelta. Ya arreglaremos algo.

      —Esto no funciona así.

      —Suéltalo —ella volvió a exigir.

      —Aquí las órdenes no las das tú, señorita. —Entonces su voz se hizo más distante, y ella se dio cuenta de que él ya no le estaba hablando a ella—. Parece que tu hermana no quiere jugar. ¿Con qué dedo empezamos? —De repente, sonaron de fondo unos gritos que ella reconoció como los de su hermano. Luego se desconectó la llamada.

      Con el corazón latiéndole como un martillo neumático, Daphne se quedó mirando al teléfono. ¿Y ahora qué? Tenía que devolverle la llamada, intentar razonar con él. Los segundos estaban pasando. Tal vez podría fingir que seguía el plan, hablar con su agente de la condicional y explicarle la situación. Entonces la policía podría montar una operación y salvar a su hermano de aquellos mafiosos. Sí, eso es lo que haría.

      Con dedos temblorosos, navegó hasta el número de su hermano, pero antes de que pudiera llamar, llegó otro mensaje.

      Una foto.

      Temía tener que mirarla, pero sabía que tenía que hacerlo.

      La foto mostraba un dedo ensangrentado. Un dedo que había sido cercenado de una mano.

      A ella se le revolvió el estómago y estuvo a punto de perder el poco desayuno que había tomado esta mañana. Guido lo había dejado claro. Hablaba en serio.

      Con sus dedos temblando peor que antes, ella tecleó un breve mensaje y lo envió: Lo haré.

      El mensaje de Guido llegó casi de inmediato. Pronto te daremos más detalles. Te estaremos vigilando. Así que no seas estúpida. Por el bien de tu hermano.

      Ella sabía lo que eso significaba. No podía involucrar a la policía.
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      —Mantente lo más cerca posible de mí cuando estemos adentro —instó Pearce a Winter mientras se acercaban al edificio que había identificado como el lugar de trabajo de Daphne Butler, la segunda Daphne de su corta lista de posibles asesinas.

      Winter asintió. Conocía el procedimiento. Para mayor seguridad, Pearce ahora la agarró del brazo para que, incluso si él perdiera la concentración mental, su contacto garantizaría que Winter permanecería invisible. Porque si algo le pasaba a ella en esta excursión extracurricular, Logan tendría su pellejo.

      En la puerta de cristal de la entrada, la cual estaba cerrada, tuvieron que esperar unos instantes hasta que alguien la abriera y entrara, y así pudieron deslizarse dentro detrás de esa persona. Si Pearce hubiera estado solo, podría haber atravesado el cristal, pero para Winter era imposible. Solo los Guardianes Invisibles tenían la capacidad de desmaterializar sus cuerpos con el fin de atravesar objetos sólidos.

      Dentro del gran vestíbulo, un guardia de seguridad estaba sentado tras su escritorio. Se levantó para saludar al visitante, un repartidor con un sobre. Mientras el guardia de seguridad firmaba el recibo, Pearce hizo pasar a Winter por delante del mostrador. Vio los elevadores y dio dos pasos más, cuando de repente se dio cuenta de dónde estaba. Pero ya era demasiado tarde.

      Winter y él ya estaban pasando por el detector de metales. Sonaron las campanas de advertencia y las luces rojas parpadearon sobre sus cabezas, probablemente activadas por la antigua daga que Pearce llevaba oculta en una de sus botas. Rápidamente, Pearce tiró de Winter y la dirigió hacia un lado, porque el guardia de seguridad que estaba sentado junto a un escáner de equipaje de mano al estilo de los aeropuertos ya estaba saltando.

      —¿Qué carajos? —él maldijo, y corrió hacia el detector de metales—. ¿Qué le pasa ahora a esa maldita cosa?

      El guardia de seguridad que había terminado de firmar la entrega lo miró fijamente.

      —A mí no me preguntes. Tú eres el técnico.

      Mientras los dos guardias de seguridad intentaban averiguar por qué había sonado la alarma y cómo reiniciar la máquina, Pearce presionó el botón para llamar al elevador. Mientras esperaban, echó un vistazo al directorio de la empresa que había en la pared junto al elevador. Encontró rápidamente lo que buscaba.

      Cuando se abrieron las puertas del elevador, se aseguró de que la cabina estuviera vacía, luego le indicó a Winter con la cabeza que entrara. Por el rabillo del ojo, vio que uno de los guardias miraba hacia él.

      —¿Por qué se abre de repente el elevador? —preguntó el guardia a su colega, dándole un golpecito en el hombro.

      Pearce entró y presionó el botón para el quinto piso. Lentamente, las puertas empezaron a cerrarse.

      —Deberíamos llamar a mantenimiento —oyó que sugería el segundo tipo de seguridad, antes de que las puertas se cerraran del todo y les rodeara el silencio.

      —Estuvo cerca —dijo Winter.

      —No pasa nada.

      Sin embargo, se sintió como un tonto por no haber pensado que su daga, y probablemente también su celular, activarían el detector de metales. Culpó a su brusco despertar de esta mañana de su falta de juicio. Sin duda, un hombre que acababa de descubrir que una mujer lo mataría en un futuro cercano podía cometer uno que otro error.

      —Así que lo único que vamos a hacer es acercarnos a ella tanto como podamos. En cuanto la veas bien y estés segura de que es la mujer que viste en tu visión, me darás el visto bueno y nos largaremos de ahí. ¿Entendido?

      —Entendido. Solo no me apresures. Necesito estar segura de que es ella. —Ella vaciló—. ¿Vas a tener que eliminarla?

      Él tomó un profundo respiro. No se esperaba la pregunta directa de Winter.

      —Bueno, ¿lo harás?

      —Si estás segura de que ella me apuñaló con una daga de Guardián Invisible, entonces no tengo opción. —Cuando una mirada triste pasó por el rostro de Winter, él añadió—: Pero no hoy. No hasta que estemos cien por ciento seguros. Te prometo que encontraré la forma de que sea rápido y sin dolor.

      Las puertas del elevador se abrieron en el quinto piso antes de que Winter pudiera responder.

      La mayor parte de este piso parecía ser una gran oficina de plano abierto con un cubículo tras otro. Varias oficinas acristaladas se alineaban a un lado, y una cocineta, así como algunos armarios para maquinaria de oficina y suministros, ocupaban otro. Habría sido difícil encontrar el cubículo que ocupaba Daphne Butler si las entradas a cada pequeña oficina no hubieran estado identificadas con etiquetas.

      El cubículo de Daphne estaba vacío; sin embargo, parecía que ella no podía estar lejos. La computadora estaba encendida, con el monitor bloqueado, y había objetos personales esparcidos por el escritorio. Una taza de café estaba junto al teléfono y una chamarra colgaba de la silla. Pearce miró a su alrededor. El vecino de cubículo de Daphne, un ñoño con gafas pequeñas y redondas y vello facial, picoteaba en su teclado, ajeno al mundo que le rodeaba. Los empleados de los demás cubículos hacían lo mismo. Todos mantenían la cabeza agachada.

      Winter tiró de la manga de su chamarra, y Pearce volvió la cabeza hacia Winter. Ella dijo con la boca sin pronunciar palabra:

      —Ahí —y señaló la puerta del baño de mujeres que acababa de cerrar una joven. Una columna impidió a Pearce verle bien la cara, pero no tuvo que esperar mucho hasta que ella se acercara al cubículo donde Pearce y Winter estaban rondando.

      Su cabeza estaba agachada, y se estaba limpiando una mancha en su suéter, maldiciendo algo ininteligible. Parecía que había derramado algo sobre él, porque la mancha estaba húmeda. Su cabello era totalmente distinto a como lo había descrito Winter: era corto y negro, pero no como el de una machorra. Más bien parecía el corte de cabello que luciría una mujer francesa. Un corte de cabello pixie. Moderno, ligero, sexy. Su figura quedaba parcialmente oculta por el suéter holgado que vestía. Sin embargo, sus pantalones de mezclilla ajustados no podían ocultar que tenía unas piernas largas y esbeltas, así que Pearce supuso que su torso era igual de atractivo.

      Cuando llegó a su cubículo, el ñoño del cubículo contiguo al suyo le dijo:

      —¿La limpiaste?

      Sobresaltada, levantó la cabeza y, por primera vez, Winter y él pudieron verle bien la cara.

      —Eso creo —ella le dijo a su colega.

      Pearce se congeló y solo pudo mirarla fijamente mientras ella pasaba junto a él y entraba al cubículo vacío con la etiqueta Daphne Butler en el exterior. Winter volvió a tirarle de la manga. Hizo una señal, apuntando hacia Daphne, y luego asintió. Era ella. Esta era la mujer de la visión de Winter, la mujer que lo mataría en algún momento del futuro. Él le hizo un gesto a Winter de que había entendido.

      Tragando saliva, volvió a mirar a Daphne. Winter se había olvidado de decir que su futura asesina era una belleza deslumbrante con unos sorprendentes ojos verdes. No el tipo de verde que tenían los ojos de un demonio, sino el tipo de verde tranquilizador y reconfortante, el que prometía sensualidad y pasión. Junto con su corte de cabello pixie negro y su piel impecable, parecía una mujer que debería estar en un póster del cine, no trabajando en una empresa de software. O matando a un Guardián Invisible.

      Sí, tuvo que volver a recordarse a sí mismo que ella lo mataría algún día. Si Winter lo había visto, pasaría. ¿Cuándo? Nadie lo sabía realmente. Pero las visiones de Winter nunca se habían equivocado.

      Él dio un paso más cerca, entrando al cubículo, cuando Daphne giró de pronto la cabeza hacia él como si hubiera escuchado algo, aunque él había permanecido en silencio. Fue entonces cuando lo vio. Sus ojos estaban ligeramente enrojecidos y la piel de alrededor se veía hinchada. Eso fue por lo que ella había estado en el baño de mujeres: había llorado.

      Cuando Daphne se volvió hacia su computadora y desbloqueó la pantalla, el volteó hacia Winter y le tomó el brazo. Tenían que irse. No había nada que él pudiera hacer aquí, aunque quisiera eliminarla ahora mismo. Y de repente ya no estaba tan seguro de querer hacerlo. ¿Cómo podría acabar con la vida de una mujer que parecía tan vulnerable? ¿Cómo podría estar seguro de que ella era capaz de matarle? Los restos de sus lágrimas indicaban que era una mujer con emociones profundas, con compasión, con amor. ¿Cómo podría simplemente arrebatarle eso al mundo?

      Al salir, Pearce eludió el detector de metales, sin querer causar más problemas a los dos desconcertados guardias de seguridad. Cuando él y Winter estuvieron en un callejón desierto a unas cuantas cuadras de distancia, se detuvo.

      —¿Estás segura de que era la mujer de tu visión? ¿La mujer que me va a matar?

      —Estoy segura. Aunque su cabello sea diferente, es su cara. Todo encaja. Tal vez se está dejando crecer el cabello y lo que he visto no pasará por un tiempo. O tal vez llevaba peluca en mi visión. Después de todo, iba vestida como si fuera a una fiesta de disfraces. ¿Ahora qué?

      —Aún no lo sé. —Se pasó una mano por el cabello, contemplando sus opciones.

      —Podríamos convocar una reunión, hablar con los demás. Seguro que te ayudarán a decidir cómo proceder —ella sugirió.

      —No. —Le molestó la insinuación de que necesitaba ayuda—. Me encargaré yo mismo. —Cómo, aún no estaba seguro—. Te llevaré de vuelta. Pero tienes que prometerme que no le dirás nada a los demás, nada sobre la visión y nada sobre nuestra pequeña excursión. Ni siquiera a Logan.

      —No puedo prometértelo. No hasta que me digas qué estás planeando. —Apoyó las manos en las caderas. Siempre había sabido que las pelirrojas tenían fama de testarudas, y parecía que esta pelirroja tenía una dosis doble.

      —No te metas en mis asuntos, Winter.

      —También es asunto mío. —Le clavó el dedo en el pecho—. Mi visión, mi responsabilidad.

      —Te absuelvo de esa responsabilidad.

      —¡Pff! —Hizo un gesto poco femenino—. Que se joda.

      —¿Besas a Logan con esa boca?

      —No cambies de tema. Vas a decirme aquí y ahora lo que estás planeando. —Ella entrecerró los ojos.

      Él resopló.

      —¿Quieres saber lo que estoy planeando? No tengo ni puta idea. ¿De acuerdo? —Señaló en dirección al edificio de oficinas de Daphne—. Me estás diciendo que viste a esa mujer apuñalarme hasta la muerte. Con una daga de Guardián Invisible. Si se lo digo a los demás, esperarán que la elimine, y si no lo hago yo, lo harán ellos. ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que la mate para que no me mate a mí? ¿O quieres que intente salvarle la vida?

      Hubo una larga pausa durante la cual ninguno de los dos habló. Entonces Winter le puso la mano en el antebrazo.

      —Lo siento. Solo pensaba en tu seguridad. Ahora ustedes son mi familia. Tú y todos los demás del complejo. Si les ocurriera algo, y yo no lo evitara aunque pudiera, nunca me lo perdonaría. —Ella suspiró—. Pero matar a un humano… Sé que es una decisión difícil. Por eso creo que es mejor que hables con los demás.

      —Tiene que haber otra manera. El futuro aún no está escrito. —Cuando se encontró con los ojos de Winter, recordó algo—. ¿Recuerdas las visiones que tuviste de tu muerte a manos de los demonios?

      Ella asintió.

      —Nunca se cumplieron, porque cambiaste el futuro cuando conociste a Logan. Te salvó de tu destino. Tal vez yo pueda hacer lo mismo.

      —Pero ¿cómo?

      —Conociendo a Daphne. Averiguando cuál pudo ser su razón para matarme.

      Winter sacudió la cabeza.

      —Eso es una locura. ¿Y si al conocerla estás poniendo en marcha el acontecimiento? Se supone que mi visión era para advertirte y así nunca te encontraras con ella. Y si no te encuentras con ella y no llegas a conocerla, no te va a matar. Solo tienes que mantenerte alejado de ella. Tal vez sea tan sencillo como eso.

      —Tus visiones rara vez son sencillas —él dijo—. Y sabes que pueden cambiar. Lo hicieron cuando conociste a Logan. Cuando se enamoró de ti y arriesgó su propia vida para salvarte de los demonios, tu futuro cambió a pesar de la visión. Por favor, dame esa misma oportunidad. De cambiar el futuro.

      Winter dejó escapar un largo suspiro.

      —Sabes que Logan me va a matar cuando se entere de la visión y de que no se lo dije ni a él ni a los demás.

      —Deja que Logan sea mi problema. Además, te ama demasiado como para enojarse contigo más de un minuto.

      —Lo que estás intentando hacer es arriesgado —ella le advirtió—. Y no hay garantías de que tenga una segunda visión para informarte de si lo que estás haciendo funcionará y cambiará realmente el futuro.

      —Todo lo que hace un Guardián Invisible es arriesgado. Para eso nos alistamos.

      —Siempre y cuando que sepas lo que estás haciendo.

      ¿Acaso él lo sabía? Era mejor no contarle a Winter sobre sus dudas, o ella se daría la vuelta y hablaría con Logan y sus hermanos. Y él tenía dudas. Cambiar un futuro predicho por una visión era una tarea monumental. Y ni siquiera sabía por dónde empezar.

      —¿Lo haces? —preguntó de repente Winter.

      —¿Hacer qué?

      —Saber lo que haces.

      —Por supuesto —él dijo con una confianza que no poseía.
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